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Mi nombre es Abraham Díaz Simón y soy originario
de Valdepeñas (Ciudad Real). Mi trayectoria
académica y profesional ha estado marcada por
una profunda curiosidad por el mundo que nos
rodea. Estudié el Grado en Estudios
Internacionales en la Universidad de Castilla-La
Mancha (UCLM), concretamente en el campus de
Toledo, donde cursé mis estudios durante 4 años,
entre 2019 y 2023. Durante este tiempo, no solo
adquirí una sólida base en comercio exterior y
relaciones internacionales, sino que también tuve
la oportunidad de explorar diversas perspectivas y
enfoques que han modelado mi visión del mundo.

Mi formación universitaria fue una experiencia
clave que me permitió combinar el conocimiento
teórico con la práctica, y me preparó para
enfrentar los desafíos del entorno global.
Actualmente, formo parte del programa de becas
ICEX y trabajo en la Oficina Económica y
Comercial de España en Singapur, donde aplico lo
aprendido para apoyar a las empresas españolas
en su proceso de internacionalización, así como
promover la inversión singapurense en España.

UCLMers por el mundo
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¿Por qué decidiste estudiar en la UCLM y por
qué este grado o máster?

Desde pequeño siempre tuve una gran curiosidad por lo
que pasaba más allá de nuestras fronteras. Me interesaba
saber cómo vivía la gente en otros países, qué problemas
enfrentaban, cómo eran sus culturas y sus formas de
organización política. Siempre me ha gustado viajar,
descubrir nuevas formas de ver el mundo, y esa inquietud
fue creciendo conmigo hasta convertirse en algo más que
una simple afición: una vocación.

Cuando llegó el momento de decidir qué estudiar, el Grado
en Estudios Internacionales me pareció la opción más
natural. Quería entender el mundo desde una perspectiva
global, y esta carrera ofrecía justo eso: una formación
multidisciplinar que combinaba relaciones internacionales,
economía, derecho, historia y cultura. Elegí cursarlo en la
Universidad de Castilla-La Mancha porque me ofrecía un
entorno más cercano, con grupos reducidos y un trato
mucho más personalizado. Para mí fue importante
sentirme acompañado en ese proceso de aprendizaje,
poder hablar con los profesores, aprovechar los recursos
de forma más directa y desarrollar una formación sólida sin
perder ese componente humano.

Durante los años de carrera, confirmé que había tomado la
decisión adecuada. No solo aprendí a analizar y
comprender los grandes temas globales, sino que también
desarrollé habilidades clave como el pensamiento crítico,
la capacidad de adaptación y la comunicación intercultural.
Todo eso ha influido mucho en mi forma de trabajar hoy y
en cómo enfoco los retos profesionales. Estudiar en la
UCLM y elegir este grado fue, sin duda, el punto de partida
de todo lo que ha venido después en mi trayectoria.

 

Entrevista

¿Qué fue lo mejor de tu vida universitaria?
¿Qué es lo que destacarías de tu paso por la
UCLM?

Lo mejor de mi vida universitaria fue el proceso de
autodescubrimiento. Al principio, la universidad me
representaba un reto lleno de incertidumbre, pero con el
tiempo entendí que cuestionar y explorar mis intereses era
una de las experiencias más enriquecedoras. Me quedo
con momentos clave: las clases que me desafiaron
intelectualmente, las conversaciones fuera del aula que
me hicieron replantear mis puntos de vista y los trabajos
en grupo, que fueron más allá de ejercicios académicos y
se convirtieron en pruebas de gestión y colaboración.

Sin embargo, lo más valioso fueron las personas. Hice
amistades que siguen siendo fundamentales en mi vida y
conocí a profesores que no solo enseñaban contenidos,
sino que me brindaron valiosas lecciones sobre formas de
pensar y enfoques ante los problemas.

Cuéntanos un poco tu trayectoria
profesional desde que abandonaste la UCLM
¿cómo ha sido tu experiencia en el mundo
laboral?
Desde que finalicé mis estudios en la UCLM, he tenido la
oportunidad de incorporarme al programa de becas ICEX,
una iniciativa altamente especializada en la formación de
profesionales en el ámbito de la internacionalización
empresarial. Este programa se estructura en tres fases:
una formación académica inicial, seguida de dos años de
experiencia práctica en entornos reales de trabajo.

La primera fase consistió en la realización de un MBA en
Gestión Internacional de la Empresa, una formación
rigurosa que me proporcionó una base sólida en comercio
exterior, estrategia internacional y gestión de operaciones
en mercados globales. Actualmente me encuentro
cursando la segunda fase, que corresponde a un año de
prácticas en una Oficina Económica y Comercial de España
en el exterior. En mi caso, tengo destino en Singapur,
donde comencé en enero de este mismo año.

Está previsto que en 2026 inicie la tercera y última fase del
programa, que implica una experiencia profesional en el
sector privado, siempre vinculada al entorno internacional.
Será entonces cuando finalice el itinerario formativo y me
incorpore de manera definitiva al mundo empresarial, con
una trayectoria respaldada por una formación
especializada y dos años de experiencia profesional en
entornos exigentes y estratégicamente relevantes.

Aunque mi perfil es todavía junior, cada día es una
oportunidad para seguir aprendiendo y desarrollándome.
Estoy agradecido por las experiencias y retos que me han
permitido crecer profesionalmente, y mi objetivo es seguir
avanzando en el ámbito de la internacionalización,
aportando valor en cada etapa de mi carrera.

Destacaría, además, el trato cercano y personalizado que
ofreció la UCLM. Los profesores no solo estaban para
impartir clases, sino que me apoyaron activamente,
abriéndome puertas y permitiéndome aprovechar
oportunidades únicas tanto en el ámbito académico como
empresarial. Gracias a ellos, tuve la oportunidad de
participar en actividades extracurriculares y proyectos que
enriquecieron profundamente mi formación.
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¿Qué ha representado la UCLM en tu vida y
cómo ha influido en tu trayectoria
profesional?

Mi decisión de trabajar fuera de España responde a mi
interés por la internacionalización y mi deseo de expandir
mi carrera en un entorno global. Como mencioné
anteriormente, mi curiosidad por todo lo que sucede fuera
de nuestras fronteras ha sido un motor en mi vida y, desde
que comencé mi formación en Estudios Internacionales,
supe que mi futuro profesional estaría orientado a los
mercados internacionales. Singapur, como centro clave de
negocios y comercio en Asia, me brindó la oportunidad de
adquirir una experiencia invaluable en un entorno dinámico
y competitivo.

Gracias a los resultados obtenidos durante el MBA, accedí
a una plaza en la Oficina Económica y Comercial de España
en Singapur, donde actualmente actúo como International
Trade Advisor bajo el amparo de esta beca. En este rol, mi
principal responsabilidad es apoyar a las empresas
españolas en su proceso de internacionalización,
facilitando su expansión en el mercado singapurense,
tanto mediante la exportación como la implantación de sus
negocios. Además, participo activamente en la promoción
de la inversión singapurense en España, impulsando la
colaboración bilateral en diversos sectores económicos.

 

¿Qué habilidades crees que marcan la
diferencia al empezar una carrera
profesional hoy en día?

Creo que, al comenzar una carrera profesional, lo que
realmente marca la diferencia no es solo lo que sabes, sino
cómo te enfrentas a lo que aún no sabes. En ese sentido, la
capacidad de adaptación es clave. Vivimos en un entorno
laboral cambiante, y quienes tienen la flexibilidad para
aprender rápido, asumir nuevos retos y moverse con
agilidad en distintos contextos destacan desde el inicio.

A esto se suma la proactividad. Esperar a que las cosas
pasen ya no es suficiente; hoy se valora mucho a quien
toma la iniciativa, propone ideas, busca mejorar procesos o
se interesa genuinamente por lo que pasa más allá de su
tarea inmediata.

También creo que la comunicación es una habilidad
transversal imprescindible. Saber expresarse con claridad,
trabajar bien en equipo, escuchar activamente y construir
relaciones de confianza es determinante en cualquier
entorno, más aún cuando empiezas y estás aprendiendo de
otros.

Por último, destacaría la curiosidad y el pensamiento
crítico. Cuestionar, querer entender el porqué de las cosas
y no conformarse con la superficie son rasgos que no solo
ayudan a aprender más rápido, sino que te permiten
aportar valor desde una etapa muy temprana.

La UCLM ha sido mucho más que el lugar donde cursé mis
estudios; ha sido el entorno en el que aprendí a tomar
decisiones, a desenvolverme con autonomía y a construir
una visión más amplia del mundo. Fue allí donde empecé a
entender que formarse no es solo acumular
conocimientos, sino desarrollar una forma de pensar
crítica, flexible y orientada al cambio.

Lo que más valoro es que la universidad me permitió
experimentar, probar, incluso equivocarme, en un entorno
seguro. Esa libertad me ayudó a descubrir mis intereses
reales y a ganar confianza en mis capacidades. Además,
fue el espacio donde aprendí a conectar ideas con
personas, y personas con proyectos: algo que hoy es parte
esencial de mi día a día profesional.

En definitiva, la UCLM ha sido una base sólida desde la que
he podido construir el inicio de mi trayectoria. Me ofreció
oportunidades, referentes y una comunidad que, de una
forma u otra, sigue presente en mi camino.

¿Qué consejo darías a los estudiantes que
van a terminar su periodo universitario y se
enfrentan al mundo laboral? 

A quienes están a punto de cerrar su etapa universitaria y
dar el salto al mundo laboral, les diría que no se
obsesionen con tener todas las respuestas desde el
principio. A menudo creemos que hay un único camino
“correcto”, pero la realidad es que el desarrollo profesional
se construye paso a paso, y muchas veces de forma no
lineal. Lo importante es moverse, equivocarse, aprender
rápido y seguir avanzando.

También les animaría a mirarse hacia dentro antes de
mirar hacia fuera. Entender qué les motiva, qué tipo de
retos disfrutan y en qué entornos se sienten más cómodos
puede ser incluso más valioso que una lista de salidas
laborales. Esa claridad les permitirá tomar decisiones con
más sentido a medio y largo plazo.

Y sobre todo, que no esperen a que las oportunidades
toquen a la puerta. Que pregunten, se expongan, hablen
con gente que les inspire y que no tengan miedo a empezar
desde abajo si el proyecto merece la pena. Al final, la
actitud con la que se enfrentan a esta etapa puede pesar
tanto, o más, que su currículum.

¿Qué motivos te han llevado a trabajar ahora
fuera de España? ¿Dónde trabajas en la
actualidad? ¿Qué labores desempeñas?


